El Señor se acreca: “Custodien su corazón”

En tiempos de adviento

Allanad los caminos.
Allanad, sí, todos los caminos de la tierra
porque el Señor está cerca.
Él vendrá y llenará de esperanza a los que la perdieron. 
Vendrá en la noche para ser luz.  
Vendrá para acompañar a los cansados; 
los eternos desilusionados;
ya pueden cantar victoria 
aquellos que se creían abandonados; 
ya está el Salvador  a la puerta.
Allanad los caminos,
abrid caminos de esperanza,  
los que pasáis por este mundo 
sin encontrar sentido a la vida.

Allanad los senderos, porque él vendrá; 
vendrá como rocío mañanero,
rasgará los corazones de piedra 
y ablandará la dureza de nuestra tierra seca.  
Vendrá el Señor, no tardará.  
Esperadlo en el umbral de vuestra casa,
porque sin hacer ruido 
vendrá y lo inundará todo con su amor.

Intro. Jesús, en el evangelio de hoy, sigue su conversación con los sumos sacerdotes y ancianos, que no han reconocido la autoridad de Juean ni la suya. En el pasaje de hoy les propone meditar sobre la unidad entre palabras y hechos, para ello les habla de estos dos hijos.


+Palabra de Dios (Isaías 41, 1-8)  Texto del Evangelio (Mt 21,28-32): En aquel tiempo, Jesús dijo a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: «¿Qué les parece? Un hombre tenía dos hijos. Acercándose al primero, le dijo: ‘Hijo, vete hoy a trabajar en la viña’. Y él respondió: ‘No quiero’, pero después se arrepintió y fue. Acercándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: ‘Voy, Señor’, y no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre?». «El primero», le dicen. Les dice Jesús: «En verdad les digo que los publicanos y las prostitutas llegan antes que ustedes al Reino de Dios. Porque vino Juan a ustedes por camino de justicia, y no creyeron en él, mientras que los publicanos y las prostitutas creyeron en él. Y ustedes, ni viéndolo, se arrepienten después, para creer en él». PALABRA DE DIOS. 


+En tiempos de adviento: custodien bien su corazón. 

“Allanad, sí, todos los caminos de la tierra porque el Señor está cerca, para cumplir sus palabras con justicia y verdad”. Un Dios lleno de misericordia que trasparenta el anhelo de plenitud en la humanidad. Para esperar al Señor, es necesario entonces cuidar bien el espacio donde nacerá, y donde vendrá el Señor.


Comentaba el Papa Francisco a proposito del tiempo de espera, a un grupo de jóvenes: ¿Custodiamos bien nuestro corazón? ¡Es necesario custodiar nuestro corazón donde habita el Espírito Santo, y donde nacerá el Señor!.  “para que no entren los demás espíritus”. “Cuántas veces entran los malos pensamientos, las malas intenciones, los celos, las envidias. Tantas cosas, que entran. ¿Pero quién ha abierto aquella puerta? ¿Por dónde han entrado? ¿quién ha allanado “esos caminos” para que entren otros, que no son el Señor? Si yo no me doy cuenta  de cuanto “entra y sale de mi corazón”, mi corazón se convierte en una plaza, donde todos van y vienen. Un corazón sin intimidad, un corazón donde el Señor no puede entrar y salir libremente, y ni siquiera ser escuchado. En este sentido, es recomendable que se custodie bien el corazón, “bien la entrada, y bien la salida”. 
Preces
* Oremos a Cristo, el Señor, que viene para salvarnos, y digámosle con alegría. 

-Ven, Señor Jesús, con tu verdad y tu justicia.  
*Señor, cuya venida anunciaron los profetas...( Ven, Señor Jesús, con tu verdad y tu justicia) 
*Haz germinar en el mundo la semilla de tu Reino. (Ven, Señor Jesús, con tu verdad y tu justicia)
*Tu que eres paz, libertad, misericordia y esperanza. (Ven, Señor Jesús, con tu verdad y tu justicia)
*Tú que viniste a librar a los oprimidos, (Ven, Señor Jesús, con tu verdad y tu justicia)
*tu que curas las dolen​cias de los que sufren la soledad y el abandono. (Ven, Señor Jesús, con tu verdad y tu justicia)
*Tú que en la primera venida reconciliaste al mundo con Dios, (Ven, Señor Jesús, con tu verdad y tu justicia)
*Padre Nuestro.

Oración.
Oh Dios, que revelas tu omnipotencia sobre todo con la misericordia y el perdón, dónanos vivir un año de gracia, tiempo propicio para amarte a Ti y a los hermanos en la alegría del Evangelio. Sigue infundiendo sobre nosotros tu Santo Espíritu, para que no nos cansemos de dirigir con confianza la mirada a aquel que hemos traspasado, a tu Hijo hecho hombre, rostro resplandeciente de tu infinita misericordia, refugio seguro para todos nosotros pecadores, necesitados de perdón y de paz, de la verdad que libera y salva. Interceda por nosotros la Virgen Inmaculada, aurora luminosa de los cielos nuevos y de la tierra nueva. A ti, Padre Santo, a tu Hijo, nuestro Redentor, al Espíritu Santo, el Consolador, todo honor y gloria en los siglos de los siglos. Amén.
